
Sembrando

Semillas

El Burrito descontento
Érase una vez un día de invierno muy frío. En el campo nevaba 

abundantemente y dentro de una casa de campo, en su establo, había 

un Burrito que miraba a través del cristal de la ventana. Junto a él tenía 

un pesebre cubierto de paja seca.

– Paja seca! — se decía el Burrito, despreciándola.– ¡Vaya una cosa que 

me pone mi amo! ¡Ay, cuándo se acabará el invierno y llegará la 

primavera, para poder comer hierba fresca y jugosa de la que crece por 

todas partes, en el prado y junto al camino!

Así, mientras suspiraba el Burrito de nuestro cuento, fue llegando la 

primavera, y con la ansiada estación creció hermosa hierba verde en 

gran abundancia. El Burrito se puso muy contento; pero, sin embargo, le 

duró muy poco tiempo esta alegría. El campesino segó la hierba y luego 

la cargó a hombros del Burrito y la llevó a casa. Y luego volvió y la 

cargó nuevamente. Y otra vez. Y otra. De manera que al Burrito ya no le 

agradaba la primavera, a pesar de lo alegre que era y de su hierba 

verde.

– ¡Ay, cuándo llegará el verano, para no tener que cargar tanta hierba 

del prado! Vino el verano; mas no por hacer mucho calor mejoró la 

suerte del animal. Porque su amo le sacaba al campo y le cargaba con 

mieses y con todos los productos cosechados en sus huertos. El Burrito 

descontento sudaba la gota gorda, porque tenía que trabajar bajo los 

ardores del Sol. – Ay, qué ganas tengo de que llegue el otoño! Así dejaré 

de cargar haces de paja, y tampoco tendré que llevar sacos de trigo al 

molino para que allí hagan harina. Así se lamentaba el descontento, y 

ésta era la única esperanza que le quedaba, porque ni en primavera ni 

en verano había mejorado su situación.

Pasó el tiempo… Llegó el otoño. Pero, ¿qué ocurrió? El criado sacaba del 

establo al Burrito cada día y le ponía la albarda. – Arre, arre! En la 

huerta nos están esperando muchos cestos de fruta para llevar a la 

bodega. El Burrito iba y venía de casa a la huerta y de la huerta a la 

casa, y en tanto que caminaba en silencio, reflexionaba que no había 

mejorado su condición con el cambio de estaciones.

El Burrito se veía cargado con manzanas, con patatas, con mil suministros 

para la casa. Aquella tarde le habían cargado con un gran acopio de 

leña, y el animal, caminando hacia la casa, iba razonando a su manera:

– Si nada me gustó la primavera, menos aún me agrado el verano, y el 

otoño tampoco me parece cosa buena, Oh, que ganas tengo de que 

llegue el invierno! Ya sé que entonces no tendré la jugosa hierba que 

con tanto afán deseaba. Pero, al menos, podré descansar cuanto me 

apetezca. Bienvenido sea el invierno! Tendré en el pesebre solamente 

paja seca, pero la comeré con el mayor contento.

Y cuando por fin, llegó el invierno, el Burrito fue muy feliz. Vivía 

descansando en su cómodo establo, y, acordándose de las anteriores 

penalidades, comía con buena gana la paja que le ponían en el 

pesebre.

Ya no tenía las ambiciones que entristecieron su vida anterior. Ahora 

contemplaba desde su caliente establo el caer de los copos de nieve, y 

al Burrito descontento (que ya no lo era) se le ocurrió este pensamiento, 

que todos nosotros debemos recordar siempre, y así iremos caminando 

satisfechos por los senderos de la vida:

Disfrutar con lo que tenemos en cada momento, es el secreto de la 

felicidad.

– Colorín colorado…

– …este cuento se ha acabado.



El puente

El papel arrugado
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No hace mucho tiempo, dos hermanos que vivían en granjas contiguas, 

tuvieron un conflicto. Éste era el primer problema que tuvieron después 

de 40 años de cultivar las tierras hombro a hombro, compartir el duro 

trabajo y de intercambiar cosechas y bienes en forma continua.

Esta larga y beneficiosa colaboración terminó repentinamente. Comenzó 

con un pequeño malentendido que fue creciendo hasta llegar a abrir 

una tremenda brecha entre ellos, que explotó en un intercambio de 

palabras amargas seguido de semanas de silencio.

Una mañana alguien llamó a la puerta de Luis. Al abrir, encontró a un 

hombre con herramientas de carpintero. “Estoy buscando trabajo”, dijo 

el extraño, “quizás usted requiera algunas pequeñas reparaciones aquí 

en su granja y yo pueda serle de ayuda”.

“Sí”, dijo el mayor de los hermanos, tengo un trabajo para usted. Mire, al 

otro lado del arroyo, en aquella granja, ahí vive mi vecino, es mi 

hermano menor. La semana pasada había una hermosa pradera entre 

nosotros y él tomó su buldózer y desvió el cauce del arroyo para que 

quedara entre nosotros.

Bueno, él pudo haber hecho esto para enfurecerme, pero le voy a hacer 

una mejor. ¿Ve usted aquella pila de desechos de madera junto al 

granero? Quiero que construya una cerca, de dos metros de alto, para 

no verlo nunca más.

El carpintero le dijo: Creo que comprendo la situación. Muéstreme 

dónde están la madera, los clavos y las herramientas y le entregaré un 

trabajo que lo dejará satisfecho. El hermano mayor ayudó al carpintero 

a reunir todos los materiales y dejó la granja por el resto del día para ir 

a comprar provisiones al pueblo.

El carpintero trabajó duro todo el día midiendo, cortando, clavando. 

Cerca del atardecer, cuando el granjero regresó, el carpintero había 

terminado con su trabajo. El granjero quedó, perplejo con lo que vio. No 

había ninguna cerca de dos metros; en su lugar había un puente. Un 

puente que unía las dos granjas a través del arroyo. Era una verdadera 

obra de arte.

En ese momento, su hermano menor, vino desde su granja, cruzando el 

puente, abrazó a su hermano, con los ojos llenos de lágrimas, le dijo: 

Eres un gran hombre, por construir este hermoso puente después de lo 

que te he hecho, gracias y perdóname.

En silencio el carpintero guardó las herramientas y se dispuso a marchar, 

cuando Luis, el hermano que le había contratado grito: ¡No te vayas 

espera!, quédate, tengo muchos proyectos para ti.

-Me gustaría quedarme dijo el carpintero, pero tengo muchos puentes 

por construir.

Mi carácter impulsivo, me hacía reventar en cólera a la menor 

provocación.

La mayor parte de las veces, después de uno de estos 

incidentes, me sentía avergonzado y me esforzaba por consolar 

a quien había dañado.

Un día mi consejero, quien me vio dando excusas después de una 

explosión de ira, me entregó un papel liso.

Y entonces me dijo: Estrújalo!

Asombrado, obedecí e hice una bola con él papel.

Luego me dijo:

Ahora déjalo como estaba antes. Por supuesto que no pude 

dejarlo como estaba.

Por más que traté, el papel quedó lleno de arrugas.

Entonces mi consejero habló:

“El corazón de las personas es como ese papel.

La impresión que dejas en ese corazón que lastimaste, será tan 

difícil de borrar como esas arrugas en el papel.

“Aunque intentemos enmendar el error, ya estará “marcado”.

Por impulso no nos controlamos y sin pensar arrojamos palabras 

llenas de odio y rencor, y luego, cuando pensamos en ello, nos 

arrepentimos.

Pero no podemos dar marcha atrás, no podemos borrar lo que 

quedó grabado. Y lo mas triste es que dejamos “arrugas” en 

muchos corazones.

Desde hoy, se más compresivo y más paciente, cuando sientas 

ganas de estallar recuerda el papel arrugado.
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